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el empresario con ensanchar los pasillos, embellecer los palcos t
dar al vetusto «corral» cierto aspecto artístico de que antes carecía

Vamos á ver: ¿no les ha ocurrido á ustedes nunca reformar un
sombrero de-copa? ¿Se les ha antojado alguna vez convertir
gabán en americana?

Pues por hábiles que hayan sido el sombrerero y el sastre n'
el sombrero ni la americana habrán resultado prendas perfectas y
de última moda.

—¡Valiente sombrero!—habrá dicho algún amigo al ver el arte-facto. —¿Dónde has comprado ese tubo?
—No lo he comprado.
—¿Lo has cogido?
—No; me lo han reformado.
—Entonces, ¡todo lo comprendo ahora!
El Teatro Español es como el sombrero que entregamos al ar-tífice para que le ponga ala nueva y le dé forma de campana á lacopa y le varíe la cinta y el forro; siempre resultará un sombreroreformado, que aspira modestamente á la belleza.
En fin, á mí me volvieron un gabán hace dos afios. y resultocon unas lanas que daban horror y con el bolsillo á la derecha-¡Qué ridiculez!-decían los amigos—Parece que vas metidoen un carnero.
Yyo hundía la barba en el pecho y suspiraba sin atreverme ádecir que aquél no era un gabán de nueva planta, sino un míserorevolver y que auQ espero poderlo usar ie canto el día que se lecaigan las lanas definitivamente.
Demasiado bien ha quedado el Teatro EgpafW

ustedes los ojos, traigan á la memoria e!
checa, y verán entonces si ha hecho milano* R

Mientras escribo estas líneas, ei agua azdespacho y el viento ruge, como si DroW-
dad ñ __..pecadora y estos tiempos de descreJuventud: huye de los bailes de mascaiijoa: conducidles por la senda de la virttoras perniciosas y de cafés con piano

rJ: rV 1
•
°r 68te medi° k Pr^idencia ,

cesa la lluvia.

Hace ocho'días que ha abierto
sus puertas el Teatro Español, y
aún continúa la gente haciendo
comentarios, emitiendo dictáme-
nes yformulando opiniones acer-ca de las reformas realizadas por
el nuevo empresario.

A unos les parece precioso el

-Yo ere» qne estarían mejor si fneran asnles con fleno -decía

remozado coliseo, yá otros les su-
_„„ , , ,. ere críticas acerbas; quién dice9ue m na teatro lindísimo; qoién le pone defectos a miüaresindi eutiblT T ! °PÍDÍ6n 6S Hbre y qae **»««» nnStTr «^inicios; pero no onisiera verme enf,r^ • • . •

Guemr0' Mtordelas y cabeza de

modo y So 6 entreSar°n U° edifid0 Tetot°. inco-

-iMny bonito! ¡mny bonito! -esclamaron los optimistas

todo'^r *~'^rit—los eternos eneros de

i*lt£z?óilT::ÁTsJ e '; saIa 'comparáDdoia -i.«T.tro BKiñSíías: k8"^

decían ble! iP°r M haS *»«»
¿ -de los pasfflosí-le

7, aunque es rico, se llama don Mamerto!
Íbrqru7 s^aP0m02°^-q-ra;
sólo nnq

¿i
S° am°r ei Terdadero,

VanST'^ L Robará carrera7 á mi lado tendrá gloria v dinero.
Á. Los 32iQaé demonio de chico!

;-sitadc?a.; 0y:rer^
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Á. LOS 23Está bastante vicio *\ ,„.„ i

yademásdecuartd; 8 CrM's» me caso con él

P^o pasan los días
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otro.
aconsejo qne forres los palcos de perealina color de caá-

-No; de papel secante, qne es mis dnradero.

z^zz^^ de»- *-*
entrÍre:: iUtsra brieoraPnertaJnDt0alamtoa pa~ Poder

concejales y £^ esttaaseZ* ""^» d »ako *• >°°Todos son a dar%^¡***»de agnas.
facctón, qoe «re tabiques y qne^Tarta 1 V"*?*U cal6"
espectador. * q reparta nn besogo fresco á cada

3"6 "T""«*»*"«redes están hnmedj SCíTSS tf*" pa"
fabos para anmentar el calórico 1&?%r pera"d

° •»&so yen todas partes, á fin de qn? M« H
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Sí que me cam ... „
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apartándoles de lec-
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—iPor Dios, señores! cese esa guerra cruel de todos los días,
fíjense en mi trabajo, conozcan mis propósitos, avúdenme á hacer
algo por el arte... (¡Que si quieres, morena!)

—Dios te salve, María, llena eres de talento y de gracia, siempre
has sido nuestro ídolo, nuestra esperanza y él ideal que soñába-
mos. ¡No te olvidaremos en nuestras cortas oraciones!

tm^m&mmJuti a¡umimctí.

(A T7N IMBÉCII-)

Y el criado, que lo oyó,
se fué al despacho derecho,
y el barómetro clavó
casi á la altura del techo.

En tiempo normal yo veo
que por la sal que derraman
son las tiples las que llaman
la atención del sexo feo;
y—miren qué observación—
en que empezando á llover,
los bajos pasan á ser
los que llaman la atención.

—¿Se va usted mojando, Arturo,
habiendo en cualquier plazuela
paraguas á medio duro?
—¡Qué ha de haber!

No solamente en los mares
la lluvia sepulta á pares
barquichuelos infelices
Aquí también las narices
se le hinchan al Manzanares.
|Qné corriente! La arboleda
se lleva y los puentecillos.
Permita Dios que no pueda
llevarse unos calzoncillos
que dicen: J. P. ZJ

—Se lo aseguro.
—Pero bueno, ¿tienen tela? VI

Con el llover continuado,
uno sin querer se encuentra
con que está mal educado;
porque en todas partes entra .
con el sombrero calado.

Leyendo lo» papelotes
he conseguido enterarme
de que hoy en España todo
tiene tintes militare»,
pues veo que los que suben
cn globo son capitanes,
y los sordos son tenientes
y las lluvias generales.

Dos viejos saludándose:
—¿Qué tal, don Bernabé?

—Yo chorreando. ¡Cáspita,
qué modo de llover!
¿Y usted, señor don Cándido?
—Calado hasta la nuez.
—¿Y en casa?

—Todo» húmedos
para servir á usted.

¿Y tú estarás tan contento
de haber escrito la carta
en que la firma no pone»
y en que la letra disfrazas?

Letra de mujer me finges,
si lo» rasgos no me engañan,
achacando al sexo débil
cobardías de tu alma.

ó, tal vez más insensato,
manchaste la mano blanca
de un ángel, que fué escribiendo
lo que tu rencor dictaba.

¿Por qué el arma del cobarde
manejas cn una hazaña
que sería de valiente
emprendida cara á cara?

Quizá» con mi humilde juicio
como á otro» muchos que callan,te he herido cn letras de molde '
con mi firma cn mis palabra».

Si para el público escribes-
cosa que cs aquí tan llana- ••y tiene» algo de Ingenio,
y autoridad no te falta;

con buscarme á mí lo» flaco»,
Jiuc los tengo, ,,„,. ,irs,.,.„-,;,
(aunque no alcanzar n velos
no »erá en ti cota extraña),

con dos párrafo» de prosa,
si la escribes castellana,
dando firme 7 con tu firma,
ya tenía» la renganza.

Pero no: qnicn tan ruinmente,
tan sin razón y sin gracia,
se ricnc con papelito»
que sólo desprecio causan,

ni cs escritor, ni es ingenio,
pues muestra bien ."i las claras,
con lo pobre por miseria,
lo pobre por ignorancia.

No; no has de ser un perverso
de eso» que entre sombra» andan
buscando el flaco á la víctima
y afinando bien el arma.

Esos, como tú cobarde»,
hieren también poi li« espalda;
pero, seguros del golpe,
con el golpe traidor, matan.

Til eres anónimo imbécil,
inofensivo cn tu saña,
v así, .1! disparar, te sale
el tiro por l¡i culata.

A<|ii( estoy, torpe enemigo,
y aquí, con serena calma,
aguardo ataquen ilc necios
pata reírme á nú» anchan.

féduatdo <38trt<tfffo.

i|Qué tiempo! (exclamaba nyer
mi amigo don Luis Borrajo).
jYcómo me carga ver
el barómetro tan bajo!>

j\Bu%iitk G^ue^efo
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.tas, jÓYenes/graciosas,
cipal del espectácnloj
ángel moribundo
:ristes, y callaron
do an marco de diamantes
e cuadro.

m
del nifio
iba dejando

salientes, las mejillas
'or, secos los labios,

hervor dentro del pecho,
J los caídos párpados

7 "U fúnebre son silbaba el ¿re
aTpasar por los bronquios inflamados.iNo! ¡No había remedio! No querría
salvarle el Dios clemente por milagro
y el alma rompería en plazo brevesu mísera envoltura de guiñapos.
¡Bien lo podían ver aquellas pobres
muchachas disfrazadas de soldadosque apiñadas en torno de la vieja
contemplaban la muerte con espanto
y hacían por rezar, reconstruyendo
la oración olvidada tantos años
silenciosas, sombrías,
de sorda pena y de dolor temblando!

¡Reíd, gozad!
¡brindad! ¡bebed!...
¡Viva el amor!
¡Viva el placer!...

Los timbres atronaron los pasillosnadando á escena al coro, y en el actoei grupo abigarrado de mujerescomo en tropel por la escalera abajoY el niño quedó solo. Solo... y mnertocomo una flor tronchada por el tallo
S!? S la °r(?nes* acompañaba un'brindisbnUante, cancanesco, alegre, báquicoyel coro de guerrero, y aldeanas* 'gntaba con las copas en las manos-

-&neót* ~@et*a4¿

,/fíf/JI ¡

¿a

\u2666JS m? ÍCS °eS6; 7 el coro en masa
eSf fiqBe SCbÍÓ P0r l08 P^osentre el alegre estrépito

V^fi6"3'
de SabIes y de cascos.y allá foeron guerreras y aldeanasabogando los soUozos en los labiosá aquel chiribitil,donde la muertetomaba sus trincheras palmo á palmoy ahogaba al pobre niño

«Sendo sin piedad los secos brazosUe pronto entraron, cual brillante trómh*de lentejuelas, percalina yralo?con uniformes de colores vivos,
dv' delaiitaks blancos,zapatos de charol, medias de seda,collares de metal, cintas y laz 0fl.. '

JE?^,*- *V0Ce8 > garitos,cngir de tablas y chocar de trastos,subía por pasillos y escaleras
el confuso rumor del escenario.Se perdía en nn cnarto triste ypobreen el segundo piso del teatro,
con su mesíta tocador mugrienta
llena de ungüentos., botes y cintaíosy sos perchas clavadas en los murosatestadas de trapos,
arrullando á ana pobre criaturaque lentamente agonizaba, en brazosde una de esas mujeres que comercian

S>e moría el chiquillo. Se moría
sin caricias, sin besos, sin amparo,
mirando tnstemente
la opaca bomba qne alumbraba el cna-tn

Lrfíf*T;u madre I*-***T 'cantaba entre las filas aUá abajocon el cuerpo abrasado por la fiebrey encendidos los ojos por el llantoque abría sarcos rojos
en la careta de menjurje blanco.

n
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Fernando entra súbitamente en
la alcoba de su mujer. Está
muy pálido; en su mirada, en
bus ademanes, en todo él se
refleja una agitación extra-
ordinaria, un visible descon-
cierto de su espíritu. Alprin-
cipio no dirige á Rosa una pa-
labra. La mira fijamente,
amenazador, terrible. Des-
pués aprieta con fuerza los
puños y se a'.eja del lecho
unos pasos como si quisiera
vencer la tentación de arro-
jarse sobre ella y golpearla,
vuelve á poco, y apoyando
loa codos en la parte baja de
la cama, sonríe sarcáatiea-
mente. clavando de nuevo sos
ojos en el rostro de gu mujer. Esta siente una vivísima angustia ante la ex-
traña actitud de su marido. No puede contener nn estremecimiento de pa-
vor, y apretando nerviosamente los brazos contra su pecho, contrae su
cuerpo bajo las sábanas, hundiendo la cabeza en la almohada. Así perma-
necen los esposos nn buen rato. Fernando es el que primero habla.

Bastaba esto.

><;

K'ÁjO.Ky,*

Fernando. — Cualquiera diría que tienes miedo de mi, Rosa
Rosa (con esfuerzo). —Miedo no-.- Pero entraste de un modo...
Fernando. —Del modo como debe entrar un hombre que viene de

donde yo vengo. Que ha hecho lo que acabo de hacer.
Rosa.—¿Y qué es lo que has hecho?
Fernando (dejando caer sus palabras sobre Rota con cruel lentitud,

como si cada letra fuera un golpe cuyo erecto quisiera sabo-
rear á gu*to). - He matado á un hombre-'

Rosa (con voz ronca y apretando fuertemente los párpados cual si
las palabras de su marido lapusieran frente á frente á una
horrible visión que quisiera rechazar).— ¿Qué dices?- ¡Tú!

Fernando.—Si... Yo-.. Como te lo digo. Acabo de matar á un
hombre. No creas que á traición. En lucha leal y noble...
Ante testigos. Exponiendo mi vida para arrancarle la
suya. ¿Quieres saber su nombre?...

Fernando.— ¿Vas á negar ahora? Recuerda que tú misma me lo
confesaste no hace mucho.

Rosa.— ¡Sigues mintiendo. Que fuera mi amante jamás lo dije»
Jamás lo ha sido.

Fimando. —Es igual. Me dijiste que le querías..
De no matarle yo, lo hubiera sido.

Rosa (retorciendo sus manos; está sentada en el lecho ymira á su
marido con expresión de profundo odio).—¡Que le quería,
sí... y te lo repito ahora! ¡Le quería con toda el alma!

Fernando. —¡Rosa!... (oprimiendo la barandilla de la cama y avan-
zanau la cabeza hacia su mujer, que no retira la suya como
si todo el miedo hubiera pasado).

Rosa. —Ya no me asustas... Ya no me importa lo que hagas con-
migo... Puedes matarme, si lo deseas... pero mientras me
quede un punto de aliento he de emplearle en decirte la
verdad, aunque te mortifique, aunque no quieras oiría.
¿Qué puede significar tu furor para quien lo ha perdido
todo? (con desaliento y amargura sin limites). Hazte cuen-
ta que hablas con un muerto... ¿Qué le importa á un
muerto de nada?... (con algo de desvario). ¿No lo com-
prendes, Fernando?... Oye esto y juzga (pasándose una
mano por la frente y echando atrás sus cabellos con un mo-
vimiento convulsivo de cabera). Cuando me casé contigo te
quería. ¡Por la memoria de mi madre, te juro que te que-
ría como una loca!.. ¡Pero yo no puedo amar lo que otras
mujeres aman!... ¡La gallardía del hombre... su rostro.,
su donaire, su cuerpo, en una palabra!... Para mí todo
esto significa poco... Miamor va más á lo hondo... Busca
otra cosa, y si no so la dan, si no encuentra lo que busca,
se marcha, se pierde, se evapora, Fernando... ¿cómo te
explicaré esto para que locomprendas?... Para él la carne
es un estorbo .^

Algo que le impide llegar donde quiere-
Es decir, precisamente lo contrario de lo que para ti es...
(con sonrisa siniestra). Por eso no nos entendimos... No
podíamos entendernos. Por eso el amor que tétenla se
convirtió en desdén, en desprecio... ¡en asco!... No me
culpes... No tienes derecho... Tú fuiste la causa de este
cambio... ¡Sólo tú I

Fernando.— Estás loca. . He comprendo... La noticia do la muerto
de Mauricio te ha herido profundamente... ¡poro cui-
dado con] lo] que dices!... ¡Toda paciencia humana tiene

Rosa. —Sí... No... ¡no quiero!... {arrebujándose entre las sábanas
con terror infinito)

Fernando.—No importa que no quieras- Vas á saberlo. Se llama~.
se llamaba Mauricio Ojeda. Ya sabes... Tu amante-

Rosa (arrojando con movimiento brusco las ropas é irguiendo el
busto palpitante de dolor y cólera á la vez).—¡Mientes!,..
[mientes!

\ f
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—Venga.
7me°tl atreVO'U3tée9w" b^oy me temo que se ofenda.-Díla, que yo te prometoque, aunque sea lo que sea

Ü*I*\u25a0***• «**\u25a0\u25a0*rultra srntraSraeIacn^a 9quietas las manos.

Alrededor del hogar,donde arde abundante leña
vanos baturros, sentados '
en los bancos de madera
(adornos indispensables
de las cocinas de aldea),
haciéndole burla al fríodescansan de sus faenas.
Y mientras pasa la botadel banco de la derecha
á las manos de los oírosque están en el de k izquierda,esperando calentarse
por dentro, igual que por fuerase habla de si los olivos 'se hielan ó no se hielan;
de si el vino anda ó no escaso7 de que si las cosechasse pierden porque la lluviano quiere favorecerlasEn esto, un baturro mozo
Sí efí además se encuentraacercándose á uno de ellos 'áqmen los otros respetan

~f^ota mien,n~oLt 50?
-Bueno, pues lo qile tenfk

ba en lo más hondo de mi ser. Antes, cuando Mauriciovivía, luchaba yo con esta pasión... ¡y quién sabe si hubiera acabado por echarla de mí!... Pero ahora... ahoraque ha muerto... (inclinando lentamente su cuerpo hastaquedar apoyada en el codo). ¡Ya no tengo recelo alguno
en dejar que mi amor crezca á su placer!... jAhora haréde ese desdichado mi constante recuerdo!... Sábelo dehoy para siempre... (tendiéndose del todo en el lecho)
¡Ahorapuedes pensar en mi traición como en una verdad!Porque mi pensamiento te la hace... Porque ahora rníadulterio empieza. ¡Ya soy suya! '

c&, de ®nAotc-na.
*

nJ Q,l6 Ua te
r,en^ a5a tn m°J>r? ¡Mereces

,rue a te engaña dos veces'
Una-siéndote infiel, pero con creces,
7 otra haciéndote ver que no te engaña.

Aquella noche que te vi con Píoexclamé para mí: ¡Gracias, Dios mío!
Federico (dcznaájaó.

J*%

¡Que estaban buenas las calles
de Hortaleza yFuencarral!
En particular aquélla...
y ésta sin particular.
¡Cuántos caballos de silla!
¡cuántos borricos de más!

| Muías de tahona en huelga
i y machos al natural,
¡ con las colleras de lujo

que sólo suelen llevar
en esos días de gala
ó de fiesta nacional;
yeguas y jacas con moños,
cintas y ramos de azahar;
señoritos y chalanes,
algún que otro curdisman;
unos, al trote modesto,
otros, hartos de trotar,
arrancándose al galope
sin miedo á la autoridad,
que está allí diseminada
procurando no estorbar.
Señoritas y galanes
que se estrujan sin piedad
por ver pasar á Garrido
de capitán general,
y á otros jinetes de los
de mayor notoriedad.
Sobre mesas, con enaguas,
que no llegan á tapar

las patas ó pantorrillas
de color de cordobán,
poemas amontonados
de panecillos y tal,
del género colorista,
pero qué, sin dibujar.
Son auténticos, los mismos—
me lo ha dicho un industrial
de esos que todos los años
los expone, sin faltar
que vieron Felipe IV
y el príncipe de la Paz.
¡Qué animación, qué bullicio!
¡qué manera de... apretar!
¡Qué calle de la Montera,
Hortaleza y Fuencarral,
durante las horas de autos!
¡Pero qué barbaridad!
Y la costumbre es piadosa,
no se le puede negar;
van infantes y caballos,
á que San Antonio Abad
bendiga á todos el pienso
que en el año han de piensar.
Y en éste se ha visto á todala crema y hasta la claqueliteratos con albarda,
políticos con ronzal
como en los mejores tiempos
de mayor bestialidad.

<Sduatdo de &afactc.

Rosa (con indiferencia).—Cuando te canses de oírme, me matas-
y asunto concluido... Bueno— Decía que tú eras el culpa-
ble de todo y voy á probártelo. La afición que despierta
la hermosura de un cuerpo pasa pronto... Tiene una base
de arena movible que al menor soplo hace que el edificiozozobre y caiga en mil pedazo?; y como al casarte conmi-
go sólo esa afición sentías, en cuanto gozaste mi belleza
vino hastío... y te apartaste de mí. buscando otras mu-
jeres que te dieran lo mismo que de mí solicitaste,
pero que fueran otras.. No es que mi alma te cansara,
porque mal podía ahitarte lo que no conocías... ni apre-
ciabas por tanto: es que sabias de memoria mis ojos, y mis
labios, y mis brazos... y querías un renuevo en tus sen-
saciones, que yo no podía darte .. y mientras corrías ásatisfacer ese anhelo torpe, yo quedé llorosa, triste, casiaterrada, diciendome: «¡Dios mío!... ¿por qué se aleja?...
¡bi dentro de mí hay un mundo de placeres que aún igno-
ra.... ¡bi no me ha dadoltiempo para que se le muestre!...»Ve puro -candida estaba yo á dos dedos de la tonteríacuando pensaba esto, ¿verdad?... Los hechos y la expe-
riencia continua luciéronme ver claro, y el ídolo que ado-raba cayó en tierra para no levantarse más... Hubo enmí una rebelión súbita de todos mis sentimientos- Enesa rebelión murió el cariño que te tenía. Sé lo que vaszáevrme (contestando a un ademán de su marido). OueUi alejamiento no fué continuo... Cierto; ni aun en la
c^ndoM 11 ttJn C0D6tancia- Es^vo eterno del hastíocuando tus fáciles amores te cansaban, volvías á mí.
aue conriÍ°JL e £.*>"*T °jf» mis tóos' mis h^os.que con la ausencia te sabían á cosa nueva. De este modocreíste resolver el problema de vivirá gustoJ consiguien-U!rotTSZt -Sf™™™ qi?e te he había! .
í VL a g-raS u < lmbeci1- (con valiente arramue *#avanzando aunmús el rostro hacia su marido) queuna ZlSoíwMlí^r •agW? taí 80 C°n Pa^encia?ATasque
darles el tifw * ***?dfn> puede en ca8° tal <£e-S Á ñ el or^lloso consuelo de que, á pesar de las infiel

mí estos cambios tuyos, este entusiasmo pu?amente físi

!?-_,'/„ er£l zu e.sPOsa... sino otra querida... rv eréeln

pL7™% (¡rfemaí^.-Y por eso...
iMaoricioroSlfe9íe 0

Y?n0 l0,he SÍdo d* -die...

elorgnllc yTn'ZfrJ ÁHa caléis, sentís laherida'envnesíra ¿'iueV £m léis iTt™Temsimil dada
más atroces crímeaefnne li^r -acIertos ma.™re=. los
estúpidas... Per™ fconse-n(! gtVZaf C0?, cuatr0 «™ulas
tas c^segaidomaSJTS^fe,*** C-reeS 145«

«¿Aíswwwir- Q saber"

¿ &a 'uJtéju/temido ?

icir una cosa.

i

no por ser el má 3 anciano,«no porque es el qae llevafama de ser el más brato
de todos los de sa tierra,le dice con mucho miedo:
—río Casildo, si supieraqae no había de enfadasePorque yo me tomase esa
confianza, le podría
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La gracia es que todo el mundo amenaza con lo mismo: con dejar sin
trabajo á millares de obreros... porque ahora están haciendo de coco.

Pero, señor, todo tiene sus quiebras. ¿Les ha salido á ustedes mal el ne-
gocio? ¡Pues dejen ustedes á los obreros que lo exploten por su cuenta, y
verán ustedes cómo se contentan con los resultados, y aumenta .la pro-
ducción y se abaratan los géneros y se mejoran los artículos y no hay qae
proteger á nadie!

Y á los comerciantes, que juran que no pueden vivir con los aranceles
vigentes.

Y á todo esto, ¿á quién se piden los socorros?
A los agricultores, que ya hemos visto que por su parte exigen rebaja

en los impuestos, y elevación de derechos de aduanas y montes y morenas.
A los fabricantes é industriales, que están poniendo á todas horas el gri-

to en el cielo.

Ayer eran comarcas fabriles que se alarmaban con la noticia del alza en
las tarifas, hoy son quejas de los accionistas españoles que no creen sacar
al capital sufici ?nte rédito...

Por otra parte, las desdichadas empresas de ferrocarriles no olvidan sa
constante reclamo para que el Estado las socorra, sacrificando á todos los
ciudadanos si es preciso.

*r.
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Por de pronto, no hay que echar la culpa á los obreros, que son los que,
de todas maneras, han de pagar los vidrios rotos, y á los cuales, con el
pretexto de que sólo así puede dárseles jornal, se les cobra todo á doble
precio y vienen á quedar como estaban.

Digo, me parece. '

Y no es posible que todos salgan ganando sin iniciativa, ni progreso,
ni mejora, ni trabajo, que es á lo que se tira.

Porque la gracia está en que las leyes que favorecen á los trigueros
perjudican á los vinicultores, las que benefician á éstos fastidian á los in-
dustriales, y así sucesivamente.

I
Dice Antonio, y es lo cierto,

que no se mata Facundo
porque no tiene en el mando
sobre qué caerse muerto.

MANUEL ÁLVAREZ.

M
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La sopa boba ó la marcha progresiva del cangrejo.
Así podía titularse un sainete lúgubre de circunstancias, si no fnera'por-

quc el cangrejo, aunque poco, avanza algo, y la idea de la obra es demos-
trar que vamos hacia atrás á pasos de gigante.

Tres mil y tantas personas han acudido un día de éstos al Comedor de
la Caridad en busca de potaje... y menos mal si lo hubo para todas.

Lo cual hace juego con el telégrafo interceptado, los correos interrum-
pidos y... las proposiciones del respetable senador Sr. Cuesta.

'Aunque, si le apuran un poco, puede que diga que por no estar un

poco más caro y más escaso el trigo es por lo que va á haber qae
poner un lego en cada esquina con su caldero correspondiente.

¿Que no quieres que haga guiños
cuando miro á tu balcón?
¡No me cites á las horas
en que pueda darme el sol!
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- Importancia de la belleza en la civilización, interesante estudio del profesor
del Centro politécnico de San Isidoro de Palencia, D. Rogelio Francés
Gutiérrez-, á quien agradecemos la atención.

Todo víalo, titula el Sr. D. Jaime L. Sola y Mestre á una colección de
lindo» artículos y notables poesía» que acaba de dar á la estampa. Precio:
a pesetas.

Libros:
Curación de la difteria, fundamentos de la seroterapia y gafa práctico

par* »u aplicación, por D. Francisco Marillo. La importancia y utilidad dé
este libro cn las actuales circunstancias, cuando el mundo entero signe con
creciente interés las faseB del salvador invento, no necesitan encarecimien-
to ni recomendación. Precio: 2 pesetas

Chismes y Cuentos
Los que tenemos el feo vicio de leer cuanto nos cae en las manos anda-

mos estos días cabizbajos y cariacontecidos porque no tropiezan nuestros
ojos con otra cosa que con cuentas y números, ora en defensa de la subida
de aranceles, ora en contra de las pretensiones de los diputados trigueros.

La materia peca de árida, como se comprende, pero no deja de ser ca-
rioso ver á unos cuantos caballeros empeñados en la dura tarea de con-
vencer á los demás de que deben comer el pan más caro.— -- — I „.

Porque parece que los perjudicados (que son más que los favorecidos,
y si no, no hay más que echar la cuenta) debían decir á los otros:

—Amigos, hagan ustedes el pan más barato y mejor que lo que pode-
mos comprar en otra parte, y si no pueden ustedes... no hagan uste-
des pan.
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CORRESPONDENCIA PARTICULAR

Mimosa se titula la primera novela de nuestro amigo y colaborador don
Alejandro Larrnbiera, que, á juzgar por la muestra, hará notables obras de
este género. Mimosa es un estudio de mujer realizado felizmente y con
gran conocimiento del corazón humano. Los caracteres todos de la no-
vela, definidos con sobriedad y precisión, están sostenidos con naturali-dad yk acción desenvuelta lógicamente y sin esfuerzo. El interés no
decae un punto, la fisonomía de la protagonista se destaca con brillantezy los incidentes tomados de la realidad dan la necesaria animación al con-junto sm violencia de ninguna clase. La catástrofe que rompe el nudo dra-mático es inevitable y lógica. Merece, pues, el joven escritor sinceros

ftpan delpobre, drama en cuatro actos y en prosa, de los Sres. Gon-
eTÍ T. Trj'gñ'jtfüígtez, estrenado recientemente con gran éxito
Sadok Tenr^ Ti Ir'7 qQe *teníd° - PrÍVÍlegÍ° de CXCÍtar eQ aIt°grado la atención del ptíblico.

Almanaque de La Campana de Gracia para i8g<l. Texto de los meio

res^autores catalanes é infinidad de dibujos de llt\2t¡£¡¡ffZ
Ele*,?juúmo, estedio acerca de la cnestión .ocia], por Serpa Pimentelrersión castellana del noteble pnblicista D Wri »w?s 7'

hecfo^Tlí ítSrSL^r dCÍ P°eta SalTad°r Rneda > ai-
rona, d tomo XVÍdeS ¿Zt Z 'T***"de DOVador *estilÍ8ta-
Mica k casa edttorMi de Lót^R **'•

qne GQ d^antM tomos Pa"
céntímos.

6 LÓpeZ Berna^8^. Barcelona. Precio/50

Sr. D. A. B.—«Señores, qué frío tan grande
se siente en este Madrid.
Yo no lopuedo aguantar,
yo no lo puedo resistir.»

Ello es verdad, pero... no es verso, como comprenderá usted *„

cuente las sílabas. P n9ted en cnanto
Sr D P. S.-El asunto pequeño, la composición larga, [claro! *P k*pesada inmediatamente. s ' <ciaroj *e hace
Sr. D. F. G. P.—Resalta demasiado candorosa.

*********bien, me gusta. ¿Quiere usted enviarla de nuevo fir.
0,ted rT era cdmo e, propia de a.bo m exclMÍra.

dn£* Baen°' P? S 7S D° dado de Ia formalidad de usted De lodudo es de que cuente las sílabas. e lo q°e
Atoa**.—¿En un abanico? Pues ello mismo lo está diciendoHomero //.-Gracias por el floreo. Los epigramas están h\L w«dos, pero son inocentes en absoluto \u25bcernlic».

no^^eTo 1:'10^ * h3D ""*á Ml'd
"<°™ •- «—*, «.

m ¡üSr;?'=fdüpet7bk ttenelpe"d0 de "»'»«-*". q.=,.an q«„.

Ilneai. ' " d' " A,tt"'
»«"<« mejor dicho ea cinco

cíones. Pero le advierto que en el übro 7?^ COmP°»i-
ha recopilado Vital todaAn, poe ías Le X. *T*Ve£*Qd* ****qoier librería de ésa. P Übro Paede adquirirle eo caal-

*5ominars^TííS Jj **'*fd qne no podemo. ad«.
¿W^V.-Ya, ya se ve «nt 17 \u2666 í ÍCh° UntaJ Teces~

macho Akn*n*¿£¿¿£ Grao™ ££ **«>• fastan . usted
la tórtola, que se publicó en El mt£ SfP^ dete,tabIe lo d«ron.. ¿de dónde dirá usted? idT^'5 Be8 a<*neUo Io to**-«ted ese par de m o,cas^of sAíSSl""TÍ CoB*"!- *\u25a0qne ver eso, ni las ««&£«, obras c0nt^' í1 adem4i» «\u25a0« tiene
mente. ODras > con * imparcialidad? Nada abtoltU-

tetinen.—lQué malo es el romance ñparece á mí, y asted dispense! * P°r Iomenos > H!* maUto me
sí: a ics; ¿5^2¿i£ ss '**i*^.

á? «""*.7 sm eaplSáo? k ÜKLS í ÍMerU COQ «I**
23ÜT qae \u25a0*•* «« - 2££

'ftílf?*"í âgraciadamente.

man¿ÍVeíde As! N° ** per° aan<lue lo atuviera... ¡á buena hora

**¡SSÍC!£r?"- *»«*»\u25a0 Con un poquito más de coi-

S? DtTfSlDemaíÍ2d0 ««te.
Poq¿o peaes'tre. ""^""*p0Ca «»*\u25a0> 7 «1 romance resolta on

El día 13 del corriente murió n r
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